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Oraciones de las XX JP 2011 
Viernes por la tarde 

 
Monitor 1 
 
Han pasado 20 años desde que las Jornadas de Pastoral comenzaron su 
andadura en Madrid en 1991. 
Estas de 2011 quieren ser unas Jornadas que sinteticen lo que se ha venido 
haciendo, pero dándole un impulso nuevo, que nos ayude a encontrar nuevas 
señas de identidad pastoral y nos señale algunas pistas por dónde hemos de 
renovar la pastoral educativa. 
 
Monitor 2 
 
Estas tres dimensiones: Dios. Dentro. Darse, sintetizan las tres ideas 
fundamentales sobre las que debe pivotar la pastoral en nuestros centros. 
Queremos que nuestros alumnos salgan con una experiencia de Dios -la suya 
propia- que les ayude a vivir la vida desde una perspectiva más transcendente 
y con sentido de religación con Alguien que está dentro de ellos. 
 
Monitor 1 
 
Y desde ese “dentro”, sean personas y creyentes más reflexivos, con un 
mayor sentido y sensibilidad por lo que hacen y, sobre todo, por lo que puedan 
hacer en su vida. Sin ese “dentro”, sin nada en su interior, su vida sería un 
vacío absurdo. Queremos que no sea así.. 
 
Monitor 2 
 
En el “darse” desarrollarán el sentido de apertura  a los demás y servicio sin 
los cuales la vida sería puro egoísmo, centrados solo en sí mismos. Si ahora 
cuidamos esa dimensión como valor social y cristiano, podemos esperar de 
ellos y ellas que maduren como personas en relación y comunión.  
 
Monitor 1 
 
En las clases de cada día, llevamos a cabo un ejercicio de generosidad, un 
ensayo de nuevos saberes. En pastoral, pasa lo mismo: “todo es un ensayo”, 
un experimentar una y otra vez sin saber muy bien cuáles serán los resultados. 
Por eso, estas Jornadas son un “ensayo de complicidad espiritual” entre 
educadores y alumnos. 
 
Monitor 2 
 
Estos 20años de Jornadas no pueden quedar en terreno baldío. Mantengamos 
la ilusión, la esperanza y el esfuerzo de que todo esto va a fructificar; está ya 
fructificando. 



“No somos seres humanos con experiencia 
espiritual, sino que somos seres espirituales 

con experiencia humana”. 
Teilhard de Chardin 

 

Salmo compartido. Dios llenando mi vida 
 
Tú estás presente en mi vida, Señor, 
y mi corazón se goza al saber que  
eres Padre y Madre a un mismo tiempo. 
Tú eres mi refugio; eres a quien acudo 
Para guarecerme cada día. 
Dios mío, confío en ti. 
 

Tú me cuidas en los días de prueba. 
Con tu bondad me proteges a cada instante. 
Bajo su sombra me cobijo. 
Tú eres mi escudo, mi armadura, mi fortaleza. 

 
Sabiéndote al lado,  
no temo las tinieblas de la noche, 
ni el calor fuerte del mediodía. 
Porque contigo sé que estoy protegido 
y no vas a dejar que perezca. 
 

Yo he hecho de ti mi amigo y mi refugio, 
te he tomado, Señor, por defensa. 
Contigo nada malo entrará en mi casa 
porque estoy seguro de que Tú 
me guardas en todos mis caminos. 
 
 

Sé que me quieres, Señor, 
y me libras de que mi pie tropiece. 
Caminaré sin cansarme hacia la meta 
con la seguridad de que Tú estarás allí 
esperándome como el amigo fiel, 
para darte Tú como mi mejor recompensa. 
 

 
 



Sé que Tú me tratas personalmente, 
Que estás dentro de mí sin meter ruido. 
Sé que estás ahí,  con toda la paciencia 
del amigo al que puedo invocar, acudir 
y contarle toda mi existencia. 

 
Tú estas ahí, siempre conmigo, 
aunque mi corazón se olvide con frecuencia. 
Tú estás ahí, siempre conmigo, 
aunque mi corazón se canse, y te falle, 
y a veces no te sienta. 
 

Señor Dios, sé que mi vida te pertenece. 
en tus manos la pongo para siempre. 
Muéstrate en mi camino a lo largo de la vida, 
y aunque a veces me despiste... 
hazte Tú el visible-encontradizo. 

 
                 Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo… 
 
 

Un instante de silencio.  
Podemos releer, re-orar alguna de estas estrofas. 

Lo hacemos en silencio cada uno al Dios que llevamos dentro. 
 
 
Lectura de la Palabra. Del Evangelio según San Mateo, cap.6 
 

No hagáis el bien para que os vean los hombres, porque 
entonces vuestro Padre del cielo no os recompensará. Tú, 
cuando des limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que 
hace tu derecha. Así tu limosna quedará en secreto; y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te premiará. 

 
Cuando oréis, no seáis como los hipócritas, a quienes 

les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las 
plazas para que los vea la gente. Os aseguro que ya han 
recibido su recompensa. Tú, cuando ores, entre en tu 
habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre, que está en lo 
secreto (que está dentro de ti); y tu Padre, que ve en lo 
secreto, te premiará.  

 



Y al orar, no os perdáis en palabras como los paganos, 
creyendo que Dios los va a escuchar por hablar mucho. No 
seáis como ellos, pues ya sabe vuestro Padre lo que necesitáis 
antes de que se lo pidáis.  
Vosotros orad: 
 
Todos juntos: 
  

PADRE nuestro, que estás en el cielo  
y en cada uno de nosotros, 
que tu nombre sea reconocido y santificado, 
que tu reinado venga sobre nuestras vidas. 
Que sepamos descubrir qué quieres de cada uno,  
y  así hacer tu voluntad en todo momento. 
Danos hoy el pan que necesitamos; 
y haz que a nadie le falte el pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas, 
tantas veces cometidas sin darnos cuenta. 
Nosotros también queremos perdonar  
a los que nos ofenden, 
porque ellos tampoco se dan cuenta. 
No nos dejes caer en la tentación, 
-en ninguna, en cualquiera-, 
sobre todo en la de huir de Ti y de tu Palabra. 
Y líbranos de todo aquello que es malo. 

                                                               Que así sea. 
 

El cuento de cada año, dánoslo hoy: 
                            ¿Desalentarse?, ¡jamás!  
 

Un joven deportista había sido educado y criado en un 
ambiente ateo. Los suyos nunca le habían hablado de Dios, 
ni de nada que tuviera que ver con lo espiritual. No por ello 
dejaba de ser un buen muchacho: voluntarioso, esforzado, 
disciplinado, exigente consigo mismo.  

Era brillante en todo e incluso destacaba como 
deportista de élite: era un magnífico nadador. 

Un día, al caer la tarde, se propuso entrenar el “salto 
ornamental” a nivel olímpico. 

 
 



La única influencia religiosa que recibió en su vida, le 
llegó a través de un amigo cristiano. El deportista no prestaba 
mayor atención a los “sermones” de su amigo, aunque le 
escuchaba con atención y debatían sobre muchos temas 
religiosos. Pero nunca se enfadaban; reían juntos, 
disfrutaban de la amistad. 

Aquella tarde-noche, fue a la piscina de la universidad a 
la que pertenecía. Las luces estaban todas apagadas, pero 
como la noche estaba clara y la luna brillaba y entraba por la 
claraboya de la piscina, había suficiente luz para practicar en 
solitario. 

El joven se subió al trampolín más alto, camino por la 
rampa hasta su borde, se volvió de espaldas y tendió sus 
brazos, fue entonces cuando vio su sombra en la pared. Era 
una silueta perfecta. 

La sombra de su cuerpo tenía la forma exacta de una 
cruz. 

El muchacho, tan seguro de sí, quedó asombrado. En 
lugar de saltar, se arrodilló y finalmente  -sin saber porqué- le 
pidió a Dios que entrara en su vida. 

Mientras el joven permanecía quieto, en esa actitud no 
menos olímpica, el personal de limpieza entró en la piscina y 
encendieron todas las luces. 
               
                 ¡Habían vaciado la piscina para limpiarla! 
 
 Dios siempre se manifiesta cuando le llamamos a entrar y 
a formar parte de nuestra vida.  

¿¡Quién habló de desanimarse en la actividad pastoral, 
en las clases de religión, en cualquier clase testimonial…?! 

 
Juntos decimos: 

 
- Que el desaliento no nos pueda. 

Tenemos la certeza de que Tú 
te harás cómplice con nuestra tarea; 
para que lo que hacemos, en tu nombre,  
fructifique y aparezca en la vida 
de nuestros alumnos y alumnas  
cuando Tú lo creas conveniente.  

                                       Que así sea. Amén. 



Oraciones de las XX JP 2011 
Sábado por la mañana 

Monitor 1 
Inmersos de lleno en la dinámica de la complicidad espiritual a 
la que estas Jornadas nos lanzan, nos disponemos a vivir este 
día de sábado dedicado espiritualmente a la presencia de 
María como Madre de todos los creyentes.  

 
Monitor 2 
Ella supo vivir desde la generosidad propia de una mujer 
confiada en Dios y en la Palabra. Vivió en silencio la 
complicidad con su Hijo Jesús, al que no acababa de 
comprender del todo. Pero aún así, le apoyó, le siguió, le 
sufrió, le amó sin explicaciones alambicadas.  

 
Monitor 1 
Solo una vez María le pido que les aclarase por qué se había 
quedado en el templo. Después de aquella respuesta propia  
adolescente que ya apuntaba maneras de diferente, nunca 
más le pidió explicaciones. Simplemente se dio, se entregó a 
la causa de su Hijo. 

 
Monitor 2 
Nosotros, muchas veces, nos gustaría que nuestros hijos, 
nuestros alumnos, nos diesen explicaciones de sus porqués, 
de su forma de actuar; pero hemos de callar, aguantar a que 
la vida nos devuelva las respuestas tanto tiempo anheladas. Y 
a veces sufrimos en silencio, pero hay que saber esperar y, 
mientras, servir, trabajar, colaborar, educar. 

 
Monitor 1 
Que esta oración serena temple nuestro ánimo de complicidad 
con María, la mujer fuerte. Que esta oración cale en lo hondo 
para vivir en la confianza cómplice con Dios, con Jesús y su 
buena noticia que nos invita a no vivir angustiados, ni 
preocupados. 
Sólo así podremos ser competentes espiritualmente. 

 



“Hemos aprendido a volar como los pájaros,  
y a nadar como los peces, y aún no 

aprendemos a vivir como hermanos”. 
 

Martin Luther King 
Salmo compartido.  
Con sinceridad, te damos gracias, Señor. 
 
Sabemos que es bueno, Señor, darte gracias de corazón. 
Y reconocerte con gozo cada día. 
Es bueno proclamar desde por la mañana tu lealtad, 
Y de noche, al acostarme,  decirte de verdad ¡gracias!,  
porque me he sentido querido. 
 

Es bueno y saludable para mi espíritu, 
decir sin miedo que tus acciones para conmigo 
son mi alegría y mi esperanza. 
Es grato reconocer sin tapujos 
que las obras de mis manos son tus obras, 
y que con júbilo te las ofrezco a favor de los demás. 

 
No me cuesta reconocer en esta mañana 
que la vida que me has dado es un don maravilloso. 
Por eso, te doy gracias. 
 

No me avergüenza reconocer 
que el bautismo que un día recibí 
fue un don de mis padres,  
que sin ellos saberlo del todo, 
hoy me convierten más en un hijo o hija tuyo 
y hermano o hermana de otros cómplices más cercanos. 
Por eso, te doy gracias. 

 
Yo sé, Señor, que muchos no te conocen. 
Me da pena; pero al menos haré que te vislumbren 
a través de la fe que en Ti tengo, 
de la esperanza que me sostiene, 
de la fraternidad más sincera. 
Por ellos y con ellos, te doy gracias. 
 
 



Y aunque a veces yo no te comprenda, ni te sienta, 
mantén mi vida tan débil e indefensa. 
Que como María, y tantas otras muchas gentes buenas, 
sepa darte gracias y cantarte con gozo cada día. 

 
A los que estamos aquí, hombres y mujeres buenos, 
maestros como tu hijo Jesús, 
ábrenos el corazón de par en par  
para que tu luz y tu presencia nos inunde cada día hasta el final.  
 

Mantenemos un instante de silencio. 
Cada uno/a da gracias por todo aquello que  

en su vida es don, gracia y presencia del Señor. 
 
Lectura de la Palabra. Del Evangelio según San Lucas 12, 22 
 
Dijo Jesús a sus discípulos: 
 

-No andéis preocupados pensando qué vais a comer para 
poder vivir, ni con qué vestido vais a cubrir vuestro cuerpo. Porque 
la vida es más importante que el alimento, y el cuerpo más que le 
vestido. Mirad a las aves del cielo, no siembran ni siegan, ni tienen 
despensa ni graneros, y Dios las alimenta. ¡Cuánto más valéis 
vosotros que los pájaros! ¿Y quién de vosotros, por más que se 
preocupe, puede alargar su vida una hora? 

 
 Fijaos cómo crecen los lirios; no se afanan ni hilan, pero os 

digo que ni Salomón en todo su esplendor se vistió como uno de 
ellos. Así que vosotros no andéis buscando qué comeréis ni qué 
beberéis, no estéis ansiosos. Vuestro Padre ya sabe lo que 
necesitáis. Buscad más bien su reino, y él os dará lo demás. No 
temáis, porque vuestro Padre ha querido daros el reino. 
 

Por eso, lo mismo que María, decimos confiadamente: 
 

Proclama mi espíritu la grandeza del Señor 
sobre mi vida. 
Me alegro de que me haya elegido 
para salvarme y darme una nueva vida.  
Sé que Él me ha mirado 
y ha visto lo que soy: 
limitado, pobre, necesitado de él 
y de los demás. 



 
Desde este momento es posible  
que muchos me envidien. 
Porque el Señor, con tu poder, 
es capaz de hacer obras grandes por medio  
de mi persona. 

 
Proclamo que su nombre es santo, 
Que su misericordia llega a todos por igual, 
sean de donde sea, tengan la fe que tengan. 

 
No le gustan los soberbios de corazón, 
aunque también los perdona y los ama. 
Los que viven con robos y con engaños 
y se creen poderosos por su logros,  
pronto los derrumba y los deja al descubierto. 

 
Él sabe ensalzar a los humildes de corazón, 
a los sencillos los sostiene cada día. 
Sabe colmar de dicha y bendición 
a los hambrientos de justicia y salvación. 

 
A los ricos los invita a la conversión 
y toma la mano de los que a Él acuden  
con sinceridad de corazón. 
Él es fiel a la palabra dada 
y nos acompaña de generación en generación. 

 
* 

En esta mañana de sábado, esta historia real tiene 
mayor densidad maternal y mariana. 
 

Durante al guerra de Korea, un soldado fue gravemente 
herido en un campo de batalla en Heartbreak Ridge. 

Sus amigos estaban resguardados a buen recaudo en 
una cueva, a unos 10 metros del lugar cunado este soldado 
fue herido por una emboscada. Mientras el fuego continuaba, 
los soldados discutían entre ellos sobre qué hacer. Pero como 
el fuego enemigo era intenso era difícil salir arrastrándose y 
traer a su compañero herido. Eso significaría la misma 
muerte. 



Durante un rato largo, nadie se movía. Los soldados que 
estaban en la cueva podían oír a su compañero herido clamar 
pidiendo ayuda. Entonces uno de ellos comenzó a mirar el 
reloj. 

No quitaba la vista del reloj, impaciente. Los demás lo 
notaron y empezaron a preguntarle cosas, pero el soldado no 
dejaba de mirar el reloj y permanecer en silencio. 

De repente, el soldado del reloj saltó de la cueva y se 
arrastró hasta donde estaba su compañero herido. Lo tomó 
por la solapa del uniforme, y de una manera lenta empezó a 
regresar a la cueva; mientras, el ataque alrededor no cesó, es 
más, se intensificó. 

Sorprendentemente ambos lograron llegar a la cueva sin 
ser heridos por bala alguna, salvo las heridas que ya tenía el 
primero. Después que el fuego cesó, el preguntaron al héroe 
que salvó a su compañero por qué había esperado tanto 
tiempo para rescatar a su amigo. 

 
Este respondió: 

 
- Mi madre me dijo que todos los días, a la misma 

hora exacta, ella estaría orando por mí. Y de 
acuerdo a mi reloj, dejé la cueva cuando ella 
empezó a orar. 

  
Dice la Sagrada Escritura : “El justo, por su fe, vivirá…” 

 
Nosotros decimos: 

 
- SANTA MARÍA, Madre de Jesús y madre nuestra. 

   
Ruega e intercede por nosotros,  
que aunque seamos pecadores, 
necesitamos que tú veles por cada uno, 
ahora y en los momento de dificultad. 
 
Sobre todo, en el instante de nuestra muerte, 
porque tu oración y la de nuestras madres, 
nos salvarán cada día y por toda la eternidad.  

                                                                      Amén  
 



Oraciones de las XX JP 2011 
Domingo por la mañana 

 
 
Monitor 1 
 
Muchos ya hemos celebrado la Eucaristía. No por eso hemos 
de dejar de orar, orar siempre. 
Esta oración matinal-dominical nos sirve de acción de gracias 
para intensificar la Pastoral en 3D: Dios. Dentro. Darse. 
 
Monitor 2 
 
Los que celebremos la Eucaristía al final, nos disponemos con 
esta oración a que nuestra complicidad espiritual sea más 
honda y sincera; nos predisponemos a intensificar la vitalidad 
de la Palabra y así nuestra vida quedé impregnada de su 
fuerza transformadora. 
 
Con San Pablo, oramos, (Carta a los Filipenses 3, 7-13): 
 

Concédenos, Señor, 
considerar como pérdida, a causa tuya 
aquello que teníamos como ganancia. 
 
Ilumina los ojos de nuestro corazón, 
para que lleguemos a juzgar que todo es pérdida 
ante la maravilla de conocerte a Ti. 
 
Por Él hemos perdido todas la cosas, 
y hasta las consideramos basura 
con tal de ganarte a Ti, Señor Jesús. 
 
Y así ser hallados en Ti, 
no con nuestra justicia, la que viene de la ley, 
sino la que viene de la fe en Ti, 
la que se apoya en Ti 
y que no es otra que la justicia  
que viene de Dios Padre. 
 
 



 
 
Concédenos conocerte a Ti, 
Comprender tus padecimientos, 
y así experimentar el poder de tu resurrección. 
 
Sabemos que no todo lo tenemos ya conseguido, 
por eso ayúdanos a olvidar lo que queda atrás 
y lanzarnos a lo que está por delante, 
Y continuar nuestra carrera 
por si conseguimos alcanzarte, 
los que ya hemos sido alcanzados por Ti. 
                                                 

Que sea así. Amén 
 

 
2011 es el Año Internacional de los Bosques y de la 

Química. Este cuento, para leer aquí y en clase, hace 
memoria de ambos: de los bosques y de la química del amor. 
 

Había  un incendio en un gran bosque de bambú; el 
incendio formaba llamaradas impresionantes, de una altura 
extraordinaria. Un ave pequeña, muy pequeña, ante aquel 
espectáculo desolador,  fue volando rauda al río, mojó sus 
alas y regresó sobre el gran incendio, y comenzó a agitarlas 
para apagarlo; y volvía a regresar y volvía a ir una y otra vez, 
cansándose, sí, pero esforzada e ilusionada. 

Los dioses la observaban, sorprendidos; entonces la 
llamaron y le dijeron: 

 
- Oye, ¿por qué estás haciendo eso? ¿cómo es posible 

tamaño esfuerzo? Cómo crees que con esas gotitas de  
     agua puedes tú apagar un incendio de tales 
     dimensiones. Date cuenta: no lo vas a lograr. 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
Y el avecilla, humildemente contestó: 
 

- ¡El bosque me ha dado tanto, le amo tanto…! Yo nací en 
   él, crecí en él,; este bosque me ha enseñado lo que es  
   la naturaleza. Este bosque me ha dado todo mi ser: es  
   mi origen y mi hogar, y no me importa morir por él  
   lanzando gotitas de amor, aunque no lo pueda apagar… 

 
Los dioses entendieron lo que estaba haciendo aquella 

avecilla y le ayudaron a apagar el fuego. 
 

* 
          Cada gota de agua apacigua un incendio. 
          Cada acción que con amor y entusiasmo 
          emprendamos, un mañana mejor será su reflejo. 
          No subestimes ni una gota de agua: 
          millones forman un océano. 
          Cada acto de amor que realizamos,  
          regresa a nosotros multiplicado. 
 

Juntos decimos: 
 

Señor Dios, 
               que en el bosque de la vida, 

aportemos nuestras gotas de amor 
 y de humor, 

              para que  así tu rumor  
                ni se acabe ni se apague. 

                                                                               Amén. 


